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“Dn prelendido conflicto con los “camillas” 


Nunca hemos querido hablar de la 
Agrupación «Trabajo», de este perió- 
dico, de los que lo administran o lo 
redactan. Obra de muchos compañeros 
(reacción lógica a la actitud de los 
que hoy están entregados al maxi- 
malismo) hecha a la luz del día, no 
necesita comentarios. Sus valores, no 
pertenece a nosotros aquilatarlos. En 
cuanto a sus propósitos, ellos han 
sido tales que han merecido la 
aprobación de todas las  agrupa- 
ciones existentes; hasta el punto 
de que los mismos camaradas que 
editan periódicos similares al nuestro, 
—con un desinterés que los honra y 
nos enaltece—nos han prestado su 
ayuda. 

Es evidente, pues, que no venía: 
mos a suplantar a nadie y que no nos 
guíaba ningún espiritu de competen- 
cia. Veníamos sencillamente a plantar 
nuestra bandera libertaria, ahí dónde 
otros habían claudicado vergonzosa- 
mente. Nos dirigíamos hacia los gre- 
mios, nó para conquistarlos, ni para 
someterlos a ninguna dictadura; íba- 
mos a ellos modesta, pero resuelta- 
mente, a llevarles nuestra voz de 
aliento, nuestra palabra de combate 
y a sostener, desde estas columnas, 
el espíritu libertario de la F. O. R. U. 
que, apóstatas y arribístas, querían 
destruir. 

Los gremios, en su mayoría, com- 
prendieron nuestras intenciones, se 
identificaron con ellas y nos presta- 
ron su ayuda. 

La obra de un grupo tuvo en esta 
forma, la sanción de toda la colecti- 
vidad revolucionaria. Y esa sanción 
que nos enorgullece, nos consagró lo 
que en realidad aspirábamos ser: la 
expresión más genuina de la clase 
trabajadora. 

Pero el éxito nuestro implicaba tam- 
bién otra cosa: la condenación de los 


- que habían pretendido supeditar los or- 


ganismos obreros a la acción de un 
partido y, además, el repudio de los 
que aspiran someterlos a su dictadu- 
ra, Unos y otros se alborotaron, y 
todos los “gansos puestos a guardia 
del capitolio maximalista, nos aturdie- 
ron con su algarada. 

Era natural. Un periódico que no 
está dispuesto a renegar desus princi- 
pios y que baja a la arena para 
combatir todos los enemigos—ocultos 
o manifiestos —de la organización 
obrera, es peligroso; por esto trata- 
ron—y tratan—anularlo. 

Y conel afán de destruirnos han 
echado manos a cualquier recurso. 
En las asambleas gremiales entraron 
en juego los famosos grupos comu- 
nistas, que aliados a los maximalis- 
tas, trataron de hostigarnos en todas 
formas. « Trabajo» es un periódico 
contra revolucionario, — afirmaron. — 
El ábrete sésamo de la revolución lo 
poseen solamente los comunistas que, 
hasta ayer, y hoy mismo, son refor- 
mistas, desde 'a cabeza a los pies, o 
los pseudo revolucionarios maximalis- 
tas, que cuando el viento de la revuel- 
ta sopla, sé guardan muy bien de 
salir a la calle. 

El propósito de ellos era desacre- 
ditarnos Ñ cortarnos toda ayuda eco- 
nómica. Atacado de este lado, el perió- 
dico debía morir por falta de oxígeno. 
Pero Montevideo es chico y afortu- 
nadamente nos conocemos y, franca- 
mente, todos saben lo que valen 
nuestros detractores, 

Cuando vieron.que así no podían 
obtener nada, apelaron a otro recurso 
más ruin aún: el de impedir la difu- 
sión del periódico. 

Confesamos que esta labor le ha 
dado mejor resultado: consiguieron 
hacernos disminuir enormente la ven- 
ta callejera. Comunistas y maximalis- 
tas extorsionaron e impresionaron a 
los muchachos e impidieron en mucho 
nuestra difusión. ; 

Paramos en parte el golpe; y uno 
de nuestros redactores — Martín Fie- 
rro—indignado de tanta cobardía mo- 
ral, de tanto miedo a nuestras ideas, 
empuñó el látigo y fustigó como se 
merecían a esos vulgares mercaderes 
de la revolución rusa,que la explotan 
en la misma forma que los curas, 
los milagros de la virgen. 

- Los eternos tartufos tocados en la 
llaga, puestos en descubierto, preten- 
dieron retorcer el golpe. Intrigaron 
en el gremio de los : canillitas hasta 
conseguir que éstos. creyéndose ata- 


cados por nuestra publicación, nos 
enviaran una nota pidiéndonos expli- 
caciones. 

Esto era lo que se buscaba. Y el 
diario comunista hasta creyó haber- 
nos aniquilidado, y, con un título 
sugestivo: «Trabajo contra los 
Vendedores de Diarios» publicó su 
nota en primera página. 

¡Qué exitazo para los comunistas 
y sus adlátferes indisponernos con ¡os 
canillitas! 

Pero nó, señores comunistas, nos- 
otros nunca iremos en contra de los 
gremios. Estos están compuestos por 
trabajadores y nosotros sentimos un 
hondo respeto para los que trabajan. 
Estamos con ellos hasta cuando los 
creemos equivocados. Somos trabaja- 
dores nosotros también, no diputados, 
ni secretarios rentados. Vivimos de 
nuestro trabajo y conocemos lo que 
significa la bíblica maldición: nos ga- 
namos el pan con el sudor de nues- 
tra frente. Por esto nos identifica- 
mos siempre a los obreros. Y cuando 
hacemos crítica, la hacemos en con- 
tra de sus falsos apóstoles, en contra 
de los dileftantes de la revolución; 
de sus tiburones y nó de los obre- 
ros. : 

Dimos, pues, a las canillitas las 
explicaciones pedidas, y su comisión 
junto a varios miembros de nuestro 
Comité Administrativo reconoció : que 
el suelto de Martin Fierro no ha que- 
rido herir la susceptibilidad de los 
vendedores de diarios y que se refe- 
ría solamente a ciertos elementos 
entregados a la poca noble tarea 
de predisponerlos en contra de nues- 
tro periódico. ; 

Como se vé, fué una tempestad he- 
cha en un vaso de agua. 


* 
* xx 
Damos a continuación las notas in- 
tercambiadas: 


Montevideo, 5 de Setiembre de 1921. 


Compañeros de la redacción del 
semanario «Trabajo» 
Salud. 


Las presentes líneas tienen por 
objeto invitar a esa redacción para 
que envíe una delegación con su 
correspondiente credencial, a la reu- 
nión de la Comisión de nuestro sin- 
dicato que se efectuará el martes 7 
del corriente a la hora 21 en nuestro 
local social, calle Río Negro 1180, 
para que esa delegación concrete los 
cargos que bajo el pseudónimo de 
Martín Fierro, se hacen en ¿el núme- 
ro 5 de vuestro semanario contra 
nuestro gremio. 

Estimaríamos que en esa delega- 
ción, estuviera incluido el autor de 
los cargos aludidos. 

Sin otro motivo, nos es grato salu- 
daros cordialmente. 


Por la Comisión 
Miguel S. Vargas, secretario. 


Montevideo, 6 de Septiembre de 
1921.—Camarada Secretario de la So- 
ciedad Vendedores de Diarios—Salud. 


En contestación de su nota del 5 
del cte. debemos manifestarle que el 
suelto a que Vd. alude, aparecido en 
el último número de «Trabajo» con 
el pseudónimo Martin Fierro, en nada 
afecta a ese gremio. Evidentemente 
quiere referirse a aquellos comunistas 
que hicieron presión con los canilli- 
tas a fin de evitar la difusión y venta 
de nuestro semanario. 

Si Vd. y demás miembros de co- 
misión volverán a leer sin prevención 
alguna el artículo mencionado, com- 
probarán fácilmente lo que afirma- 
mos. 

Además si el ataque fuera dirigido 
a los canillitas, hubiera sido ridículo, 
departe de nuestro colaborador, pedirle 
a los canillitas que nos combatieran 
con ideas, cosa ésta que, a todas lu- 
ces, está fuera de la misión que ellos 
desempeñan. 

Estas aclaraciones que de buen gra- 
do les enviamos, hacen inútil la de- 
legación pedida; la que por otra par- 
te no corresponde, puesto que los que 
integran la redacción, son moralmen- 
te responsable frente al grupo editor 
y no de los gremios. 

Retribuyendo sus cordiales saludos, 
somos fraternalmente suyos. 


LA REDACCIÓN. 
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Leopoldo Ardinghi 


El día 10 del cofriente, a la edad 
de 75 años, dejó de existir Leopoldo 
Ardinghi. Italiano de origen; hombre 
de sentimientos nobles -y generosos, 
combatió en su juventud por la inde- 
pendencia italiana, en. las filas de 
Garibaldi. BE 

Más tarde, una mueva fé embargó 
su alma: se hizo invernacionalista, se 
afilió a la primera internacional y 
luchó con los bakouninistas; fué pro- 
cesado y perseguido. 

Refugiado en América, aun sin 
militar directamente en nuestro cam- 
po, simpatizó siempre con los anar- 
quistas. No pocas Veces cooperó a 
nuestras iniciativas. Frecuentaba las 
reuniones libertarias:y mucho le gus- 
taba el trato de los compañeros. 
Era, la suya, una de* esas simpáticas 
figuras de viejos revolucionarios y 
de anarquistas sentimentales, Su sin- 
ceridad y su hidalguía le cautivaban 
el aprecio de todos. 

Lamentamos que su tumba, apenas 
abierta, haya sido profanada por un 
apóstata de todos los partidos, por 
un renegado de todos los ideales. El 
revolucionario Ardinghi, se merecía 
otro apologista que ño fuera Folco 
Testena. : 

¡Nuestras flores más rojas para la 
memoria del «viejo » Ardinghi! 


Marginales 


Barullo, nada más ,- 





La prensa liberal y. J3. reaccionaria, .. 


esperan siempre en la proximidad de 
los comicios, descubrir un necho cual- 
quiera para denunciarlo al público, ex- 
plotándolo como base para su propa- 
ganda. Y cuando este hecho no se pro- 
duce, lo inventa. 

La prensa liberal, la emprende con 
los frailes, y la reaccionaria, con el 
fraude electoral. Hacen cierta campaña 
y las cosas quedan como al principio: 
el fraude impune y la iglesia se llena 
como los días anteriores. 

¿Qué han hecho los liberales para 
impedir que la religión atrofie a la ni- 
fñiez y corrompa a la juventud? Nada, 
absolutamente. 

Desde sus partidos, se limitan a ata- 
car a los frailes porque éstos también 
tienen constituido su partido, y les re- 
sulta un rival para sus ansiosas con- 
quistas Nada más. Acatan a los cu- 
ras, políticamente; privadamente, tienen 
un Cristo en la cabecera de sus ca- 
mas, y sus hijas le llevan flores a la 
virgen. Esto es muy frecuente, en los 
tipos de significación que militan en 
dicho partido, 

Es que ellos, no entienden o. no les 
conviene entender, que la religión es 
un factor pernicioso, una rémora a la 
evolución mental de los pueblos, como 
lo es el militarismo. El primero, castra 
la conciencia y el segundo la voluntad. 
Es el dogma de obediencia y la resig- 
nada esclavitud que sufren los pueblos, 
por obra y gracia de todos los políticos. 

Así, que es a los curas y no a su 
causa, la religión a quienes atacan, y 
prueba de ello, es que no se han preo 
cupado de combatir la educación «cris- 
tiana fundando al lado de cada iglesia, 
una escuela racional, o por lo menos, 
libre de ese prejuicio. 

Los colegios y los asilos, están lle- 
nos de criaturas y de jóvenes, donde 
se le inculcan los principios negadores 
de la vida. 

El caso infame de Sebastián Roch, 
se ha repetido y se repetirá siempre 
mientras existan esos internados, como 
se repiten en los cuarteles y en las 
prisiones. 

La prensa liberal no ha hecho más 
que barullo por el efecto, y su tenden- 
cia es purificar y no extirpar la causa 
honda que la provoca. 

La prensa sindicalista, la prensa liber- 
taria, es la única que ha combatido 
con tesón ese cáncer social. Y si no, 
recuerden que Ferrer, fué acribillado 
en Montjuich, por las balas de los je- 
suitas y reaccionarios. 


Viento renovador 


Los sindicatos, hasta ayer, fueron tan 
sóló un conglomerado de individuos, 
que concurrian a sus respectivas asam- 
bleas, y aceptaban tácitamente lo que 
uno u otro declan. Munca eran más 


CONVOCATORIA 
MA. “TRABAJO” 


Se convoca a los componentes 
de esta agrupación a la reunión 
que se efectuará el próximo do- 
mingo 18 del corriente a las 
20 y 30 en el local de la calie 
Cuareim 1321, para tratar la 
siguiente 


ORDEN DEL DIA 


lo Lectura del acta anterior. 

2. Informe del Adminitrador. 

3.2 Medios para asegurar defini- 
tivamente la vida del perió- 


ico. 
4. Adhesión a la A. A. 1, 
5. Asuntos varios. 


EL SECRETARIO 





que dos, o a lo sumo tres, lo que sos- 
tenían un debate. Hoy, ha dejado de 
ser así. Se nota palpablemente, que 
los trabajadores han adquirido concien- 
cia de su valor como entidad personal, 
y posee la facultad de orientar sus 
energías hacia sus propios destinos. 
La preocupación ideológica, que tan- 
to se combatió para que no se infiltra- 
ra en la organización, hoy se ha meti- 
do en todos los locales obreros, como 
un viento renovador, sacudiendo la po- 
lilla de los viejos métodos de lucha. 
Los sindicalistas reformistas, prevelan 
inequívocos, que toda tendencia,—y se 
referían a la libertaria, —tendría la vir- 
tud de romper los moldes, el estrecho 
círculo, en que toda acción estaba cir- 
cunscripta contra la clase patronal. La 
disminución de la jornada de trabajo y 
el aumento de salario, si bien no sa- 
tistacían las aspiraciones proletarias, no 
debilitaban tampoco la acción externa 


que desplegaban- los. grupos metidos 21" snmiciaaa cli ma ciación. 


la comisión: planes y proyectos parla- 
mentarios. . 

Hoy los sindicatos, han dejado de 
ser un conglomerado platónico. Todos 
piden la palabra; todos tienen algo que 
exponer y algo que atacar. Es que po- 
seen la convicción de un ideal, y el 
sindicato es la tribuna amplia y propi- 
cia para exponerlo y hacerlo bandera 
para las reivindicaciones sociales, 

El proletariado ha despertado, supe- 
rado dignamente su individualidad. 


MARTIN FIERRO, 








A 
Aparece los viernes 





Sacco y Vanzelti 


Acto de protesta en Villa del Cerro 


“Estos dos camaradas, víctimas de 
la reacción que arrecia en Norteamé- 
rica, han sido «condenados a muerte», 
por el único delito de ser anarquis- 
tas y militantes del movimiento 
obrero. 


“No es este el primer caso que se 
produce en el infame país del dólar. 
El triste episodio de los mártires de 
Chicago se repite después de muchos 
años. 

Pero la solidaridad de los trabaja- 
dores y la acción de los revoluciona- 
rios de todo el mundo, ha de impe- 
dir ese nuevo crimen. 


Sacco y Vanzetti han de ser salva- 
dos como otrora hemos salvado a 
Ettore y Giovannitti, a Almada y 
otros. 


¡ Compañeros, proletarios: cada uno 
cumpla con su deber: Sacco y Van- 
zetti reclaman su libertad y nosotros 
debemos libertarlos. 


El centro femenino «Luz, Arte y 
Trabajo» de Villa del Cerro, con el 
concurso de varias agrupaciones, el 
próximo domingo día 18 del corrien- 
te, realizará una conferencia de pro- 
testa, a la hora 15, en la calle Rusia 
entre Italia y P. Rico. 

Invitamos a los trabajadores en ge- 
neral a concurrir a este acto. Nadie 
debe faltar: es obligación de todo 
hombre libre. protestar por la condena 
de los compañeros Sacco y Vanzetti 
y reclamar su libertad. 


Organización no significa dismi- 
nución del yo, sino la posibilidad 
para éste, con la ayuda de los de- 
más, de alcanzar el máximo de sus 
satisfacciones. No significa compre- 
sión y violación del egoísmo natural 
de los individuos, sino su perfecta 
satisfacción, su ennoblecimiento, de 
modo que para provocar un goce 
en el individuo, tenga necesidad, no 
del mal sino del bien de los demás. 


LUIS FABBRI. 





PUNTAS DE FUEGO 


La paz burguesa 


Los grandes pasteleros de la bur- 
guesía con Lloyd George a la cabe- 
za vienen ofreciendo a los pueblos 
el fruto prohibido de la paz, sazona- 
do con la salsa apetitosa del univer- 
sal desarme, producto de sus sabios 
magines de ilustres cocineros. 

Lo curioso es para aderezar tan 
exquisito plato. extrangulan a Irlanda, 
saquean los bolsillos de los contribu- 
yentes, pretenden lanzar sus sabue- 
sos sobre Rusia y llevan a cabo una 
enorme sangría humana en las exten- 
sas regiones de la India. 

¿Será posible que los pueblos 
oprimidos y esclavizados no se deci- 
dan a conquistar por sí mismos la 
paz que se les niega, apretando con 
sus férreas manos las innobles gar- 
gantas de esos siniestros monigotes 
que se burlan de su dolor? 


Los esclavos del campo 


En esta república, como en todas 
las demás, los hombres de la cam- 
paña” viven en la más vergonzosa 
esclavitud. 

Los amos de la tierra y de las 
haciendas que en ellos pululan, ven 
en ellos algo menos que un carnero 
o un noviilo. A éstos, siquiera, les 
proporcionan alimento sano y abun- 
dante e les prodigan solícitos cuida- 
dos. En cambio, a los gauchos que 
los cuidan, les dan apenas una in- 
munda bazofia por alimento, y unos 
cueros agusanados para descansar en 
ellos sus huesos molidos por el 
trabajo. 

Más aún: les obligan a prostituir 
su conciencia, arrancándoles el voto 
para gobernar en su nombre y fabri- 
car las leyes inícuas, con que han 
de sancionar más tarde, no sólo el 
robo que les hacen, sino el dogal 
que han de colocar al cuello de sus 
hijos. 


Los paisanos ignorantes de la cau- 
sa de su desdicha, no han llegado 
aún a conocer a su enemigo mortal, 
el propietario. El día que la venda 
caiga de sus ojos, ellos tan bravos y 
sufridos para luchar a brazo partido 
con las fuerzas ciegas de la natura- 
leza sabrán encontrar en su valar el 
remedio eficaz para todos sus males. 
Y este es sencillo y fácil, arrojar de 
los campos a los parásitos y reivindi- 
carlos para sus verdaderos dueños 
los que los trabajan. 


Los dictadores 


El proletariado de aquí como de to- 
das las demás regiones, lucha, ha lu- 
chado y tendrá que luchar contra to- 
dos los sanguijuelas que se nutren 
con su sangre, y contra todos los 
mandones que pretenden imponerle 
su despótica voluntad. 

Los burgueses, y con éstos los 
representantes del Estado, han vivido 
hasta ahora sín producir nada útil, 
valiéndose del engaño de que ellos 
eran los encargados de hacer la feli- 
cidad de los trabajadores. Para poder 
llevar a cabo tan criminal empresa, 
educaron al pueblo para la obedien- 
cia. Ahora que el poder de ia bur- 
guesía declina al ocaso, han surgido 
del propio seno del pueblo, los que 
pretenden sucederlos en el innoble 
ejercicio de su inícuo poder. lgnoran- 
tes, pero ambiciosos los dictadores 
sueñan con ser los árbitros del por- 
venir. Al igual que los burgueses, 
hacen al pueblo el cuento de su so- 
beranía y, como la fórmula democrá- 
tica está ya muy gastada, han inven- 
tado para su uso, la no menos inícua 
de la «dictadura del proletariado ». 

Pero la verdad es muy otra; ellos, 
como los demás políticos, saben muy 
bien que si la clase trabajadora no 
está capacitada para regirse a sí mis- 
ma, la dictadura no puede ser la de 
la masa, que no sabría ejercerla, sino 











la de un grupo o tracción de la cia- 
se obrera y en consecuencia la dic- 
tadura de la camarilla, bien o me! 


intencionada, pero nunca del proleta- 
riado. Los dictadores, pues, mienten al 
pueblo cuando le propagan sus doc- 
trinas, y lo peor de todo es que 
mienten a sabiendas. 


Los sueños : comunistas >. 


Nuestros flamantes comunistas, y 
con ellos los que aspiran a un puesto 
de comisario del pueblo, han tenido 
la franqueza de afirmar que si ellos 
mandaran, meterían en la cárcel a los 
anarquistas y a los sindicalistas liper- 
tarios, vale decir: a los trabajadores 
amantes de la libertad y celosos de- 
fensores de los derechos del proleta- 
riado. Por fortuna esas negras intencio- 
nes de los «amigos» del pueblo, no 
pasarán de ser tales, pues los obre- 
ros revolucionarios, el día en que 
seamos capaces de librar nuestra 
batalla decisiva, derribaremos todas 
las cárceles y no hemos de prestar 
nuestros brazos para construir otras 
nuevas en las que pueda darse el 
gusto ningún esbirro de encerrar a 
los hombres libres. 


El pueblo tiene derecho 
lo que es suyo 








Los trabajadores sufren hambre, 
írio y desuudez. No tienen con que 
nutrirse, ni una casa higiénica que les 
de albergue a ellos y a su prole, ni 
un vestido decente y aseado con que 
cubrir su cuerpo. 

Sin embargo, los alimentos, la casa 
los vestidos son obras exclusivas de 
sus manos. ¿A quien pertenecen en- 
tonces? A ellos y solamente a ellos 
que las crearon. 

Sus dueños actuales no lo son en 
derecho. Las han tomado valiéndose 
del engaño o la violencia contra la 
voluntad de sus legítimos dueños. 

Son por consiguiente unos vulgares 
ladrones. ¿Cómo es entonces que no 
están en la cárcel? Porque la ley y 
los encargados de aplicarla son un 
instrumento y unos viles servidores 
de los bandidos. 

Pero por encima de todas las le- 
yes, está la ley de las necesidades y 
tarde o temprano ésta dictará su im- 
perativo categórico en la conciencia 
de las multitudes espoliadas y a los 
ojos de su espíritu surgirá clara la 
visión del derecho que devuelve a 
cada cual lo que es suyo, y ejerci- 
tándolo despojarán de lo que no les 
pertenece a los ladrones capitalistas 
reintegrando a sus dueños los traba- 
jadores el patrimonio de la riqueza 
social, que nunca debió haber salido 
de sus manos. á 





El Partido Socialista frente al 
Sindicalismo 


El partido socialista o comunista 


reclama para sí la paternidad de la 


acción sindical, cuando en realidad él 
no es más que su hijo; y aún más 
se está en derecho de decir que es 
el falsificador de esa acción. Si recla- 
ma la paternidad es con el fin de ins- 
pirar y dirigir la acción sindical, y si 
contribuye al desarrollo de la organi- 
zación obrera es con fines propios. 

Para el partido socialista o comu- 
nista la acción sindical debe ser la 
semilla que hace crecer adherentes y 
electores, elementos sin los cuales 
no puede existir. El sindicalismo se- 
ría el reclutador de las fuerzas que 
el esfuerzo del partido no es capaz 
de darle. El movimiento obrero es un 
menor, un adolescente. Elpartido es 
el mayor de edad, el adulto, cuya fun- 
ción es la de enseñar al sindicalismo 
cómo debe moverse, la de guiarle, vi- 
gilarle y proteger su marcha. 

Para el partido socialista o comu- 
nista el trabajador es inhábil, inexper- 
to, incapaz, pués no sabe dar a sus 
luchas el alcance necesario que sola- 
mente el partido es capaz de darle, 
asegurando al mismo tiempo el éxito. 

El Sindicato, para los socialistas o 
comunistas, es el encargado de bai- 
bucear las aspiraciones obreras; el 
partido, el Órgano, el órgano que las 
formula, traduce y defiende. 

Para el partido la vida económica 
y social se concentra en el Estado; 
y es hacia éste que debe converger 
todo, siendo, naturalmente el partido, 
de donde debe partir toda acción. 

El Estado, el poder legislativo, el 
poder gubernamental, constituyen— 
para los socialistas y comunistas—el 
gran regulador, el propulsor de todo, 
hasta tal punto que sin ellos las fuen- 
tes de la vida se secarían. En una 
palabra, siendo incapaces los trabaja- 
dores de defender y salvaguardar efi- 
cazmente sus intereses deben entre- 
garse a los aspirantes a diputados o 
comisarios del pueblo. 

De ésto, resulta que el partido es 
el órgano que se interpone para arre- 
glar las diferencias que surjan entre 
los dos factores de la producción, y 
para intervenir en el estado cuya fun- 
ción es para los socialistas y comu- 
nistas el modo de controlar y regen- 
tearlo todo. 

El Sindicalismo niega todo eso. El 
Sindicalismo es la confianza de la 
clase obrera en su propio esfuerzo y 
acción. 

VICTOR GRIFUELHES. 


TRABAJO. 





Vida Internacional 


FRANCIA 


Intensa y fecunda es la labor que 
los camaradas franceses están reali- 
zando. En ninguna parte como en 
esta región las actividades anárquicas 
y sindicalistas resurgen del sueño en 
que la guerra y la post-guerra le ha- 
bían sumido. Es como una floración 
de primavera después del forzado 
descanso impuesto por el invierno 
helado. Y este resurgir vibrante del 
proletariado francés, anhelante de 
nuevas luchas, de nuevas normas, 
coloca a las demás fracciones mun- 
diales en el dilema de definirse en 
sus actividades y en sus principios 
de organización y de lucha. 

El ser o no ser, lanzado por los 
comunistas moscovitas sintetizado en 
el grito de «o con Moscú o con 
Amsterdam» ya no tiene objeto. Hoy 
se puede, con meridiana claridad, 
decir que las organizaciones no tie- 
nen por qué estar «ni con los polí- 
ticos ni con los amarillos ». Las or- 
ganizaciones obreras están consigo 
mismas. Constituyen una fuerza y un 
baluarte por sí y ante sí. Nuestro 
grito y nuestra acción debe ser en 
lo sucesivo por «la Internacional 
sindicalista revolucionaria sin tutela- 
jes ni subordinaciones ». 

En tres congresos sucesivos habi- 
dos en Francia, dos de los anarquis- 
tas y uno de los minoritarios (sindi- 
calistas revolucionarios) potentemen- 
te han demostrado la necesidad de 
esta Internacional Obrera, desvincu- 
lada de toda otra otra organización 
ajena al desenvolvimiento y necesí- 
dades del sindicalismo. 

Ya nuestros lectores estarán al tan- 
to de los acuerdos del Congreso de 
Lille por el resúmen de la pasada 
semana (y del que además «El Hom- 
bre» publicará íntegro el debate) 
damos ahora las resoluciones del 
congreso anarquista del Sud - Oeste 
de Francia, el cual, como el congre- 
so de Bologna en Italia, el de Bul- 
garia, el de Nabat en Ukrania y mu- 
chos otros que iremos reseñando, se 
han esforzado en aclarar la enorme 
confusión traída a nuestro campo por 
la guerra. 

Hélos aquí: 

l.o Los anarquistas son los enemi- 
gos irreductibles de la autoridad y 


El trabajo 





La acción fecunda por la cual los 
hombres se elevaron de sus condi- 
ciones primitivas a las actuales y de 
las que se elevarán aún más hasta 
hacer prácticas las más atrevidas 
concepciones de justicia y bienestar, 
está contenida en el trabajo. 

El trabajo es una buena madre 
atenta siempre a prevenir las necesi- 
dades de sus hijos. El destino de 
éstos sería mortal no mediando esa 
acción que a la par que preserva el 
cuerpo de las contrariedades, rodeán- 
dolo de los placeres que requiere, 
dota al espíritu de esa indomable 
energía que vigoriza la voluntad para 
todas las conquistas. 

Hay un culto superior frente a los 
cultos de todas las místicas abstrac- 
ciones: el culto al trabajo. Porque el 
trabajo es la realidad positiva de que 
carecen las abstracciones para dar 
forma tangible a los anhelos de los 
hombres. 

El trabajo es pan, el trabajo es 
arte, el trabajo es, en suma, felici- 
dad. Fuera de la noble actividad del 
trabajo no hay nada digno ni vale- 
dero. 

Porque, socialmente hablando, que- 
remos ser ricos, sabios y libres, aun- 
que somos decididos partidarios del 
trabajo, al punto de querer convertirlo 
en suprema ley de la sociedad y a 
la cual no pueda restarse ninguno de 
sus miembros. 

Conceptuamos el ocio como el ma- 
yor de los crímenes y por ende cri- 
minales a todos los ociosos. Y enten- 
demos por ocio, no sólo la quietud 
del parásito, que como el vejetal 
extrae para su existencia la savia del 
árbol que tiene vida propia, sino la 
función que aún implicando actividad, 
movimiento, es extraña al trabajo que 
crea lo bueno y lo útil. Es ocioso el 
capitalista, el militar, el político, el 
fraile,.. como es ociosa la maleza. 

Queremos, pues, que en torno a la 
ley universal del trabajo no haya ocio- 
sos. Que no haya dilapidadores del 
esfuerzo de quienes se contraen al 
trabajo. 

Queremos aplastar los vicios que 
han hecho del recurso más noble del 
hombre el campo abonado para todos 
los crímenes y miserias. Tenemos so- 
brados motivos para hacer de ésta 
doctrina un ardiente postulado: So- 
mos trabajadores. Pertenecemos a la 
falange de productores integrada por 
un millón de hombres en un país don- 
de comen tres millones y esto no es 
todo. 

Los tres millones que nada útil re- 
portan a las actividades del trabajo 
productivo, viven no obstante su con- 
dición parasitaria por excelencia, en 
condiciones superiores a las de los 
trabajadores, Estos vegetan, aquellos 


por lo tanto partidarios de la libertad 
integral. Persiguen indefectiblemente 
la destrucción de toda autoridad en 
su forma económica: el capital y en 
su forma política: el estado. 

Ni patrones ni esclavos; ni gober- 
nantes ni gobernados; todos iguales, 
libres y hermanos. Tal es nuestro her- 
moso ideal. 

2.0 Para que desaparezca toda con- 
fusión, los anarquistas denuncian a 
los llamados mayoritarios (socialistas 
de la mayoría) como causantes de 
todas las desviaciones habidas desde 
1914 y que sacrifican los intereses de 
la clase obrera. 

Ningún acuerdo puede existir entre 
los partidarios de la «colaboración de 
clases y los anarquistas, cuyas teorías 
son un constante llamado a la Revo- 
lución. 

Los anarquistas no aceptarán nin- 
guna subordinación de movimiento 
económico, hácia los partidos políti- 
cos. Tienen confianza en la potencia- 
lidad creadora del sindicalismo y quie- 
ren que sea asegurado el triunto del 
trabajo. Sin que esto sea una obligación, 
aconsejan a los compañeros a ingre- 
sar en los organismos obreros para 
suscitar el espírita de la Revolución 
y hacer que prevalezca la organiza- 
ción tibre de la vida sobre bases fe- 
ralistas. : 

3.0 Los anarquistas, combatiendo 
todas las iniquidades, son siempre 
partidarios de la acción revoluciona- 
ria. Aplauden sin reservas los esfuer- 
zos de los trabajadores en su tenta- 
tiva de libertarse de fodas las formas 
de autoridad. 

Respecto a la Revolución Rusa de- 
claran : estar siempre dispuestos a de- 
fenderla contra los golpes que pue- 
dan darle una burguesía sanguinaria, 
un capitalismo árido, una reacción cri- 
minal, pero condenar el sistema esta- 
tal que impide el desenvolvimiento 
integral de los individuos, y denun- 
cian la toma del poder por un parti- 
do político: como un atentado a la 
defensa y las conquistas revolucio- 
narias. 

Declaración esta última en la que 
estamos en un todo de acuerdo y 
que define claramente nuestra posi- 
ción de anarquistas, con respecto al 
gobierno Ruso. 

JoskÉ A. GRISOLÍA, 





gozan de las excelencias de la vida. 

Se trata de arremeter contra un 
doble: el de la vagancia y el de la 
usurpación. El*vago tiene que despo- 
jar al trabajador para darse la vida 
de que éste no disfruta. Y esto es 
profundamente inmoral y debe termi- 
nar. El recurso moralizador lo encon- 
tramos en la necesidad del trabajo. 
¡Trabaje quién quiera comer! Y ha- 
ciendo del trabajo la ley fundamental 
de la sociedad, desaparecerán los usur- 
padores. El hombre vivirá no para ro- 
bar, sino para usufructuar de su tra- 
bajo. 

Trabajando todos, se eliminará la 
injusticia que consiste en la miseria 
representada por el lujo. Y la tarea 
del hombre que hoy tiene que traba- 
jar para sí y para otros dos que na- 
da hacen y llevar, sin embargo, la 
mayor parte de su trabajo, quedará re- 
ducida a un placentero ejercicio físico. 

Bien humanas son nuestras preten- 
siones. No nos negamos a trabajar. 
Nos resistimos, eso sí, a que otros vi- 
van de nuestro trabajo. Y puesto que 
en el trabajo fundamos la riqueza de 
los hombres, a él deben contraerse 
todos, sobre todo, aquellos que con 
la desaparición de una época ven 
desaparecer también la posibilidad de 
comer sin rendir el tributo al estuerzo 
que demanda el trabajo para el 
bienestar común. 


S. BRIZZI. 





Paralelo vergonzoso 


La prensa capitalista hace mucho 
más estrago en el cuerpo social que 
el tabaco, el alcohol y la sífilis. Sin 
embargo está cost por sus mis- 
mas víctimas. Se rige como una em- 
presa comercial cualquiera y el pue- 
blo la sostiene con sus centésimos 
diarios, que le dan circulación, y lue- 
go, paga también la reclame cuando 
va a surtirse de los comerciantes que 
en ella tienen sus anuncios. La bur- 
guesía ha dispuesto las cosas tan há- 
bilmente que el pueblo se envenena 
con su mismo dinero. En otras pala- 
bras: paga para que lo engañen y lo 
mistifiquen. 

Los comunistas le han copiado el 
sistema: los obreros le sostienen el 
diario con las noticias que le envían, 
con la circulación que le dan y con 
los avisos que esta misma circulación 
le procura; y luego—en recompensa 
—beben diariamente el veneno que 
desde sus columnas les brindan los 
comunisias agradecidos. 

Los procedimientos son los mismos, 
los resultados también: estancamien- 
to de la clase obrera. 

¿Para cuándo el diario que repre- 
sente genuinamente los intereses del 
proletariado? 


Somos anarquistas 


Como tales, sostenemos el princi. 
pio de la autonomía individual, del 
libre acuerdo, sin normas, sin trabas, 
sin autoritarismos, vengan de dónde 
vinieren; sino, que, por el contrario, 
queremos que los hombres lleguen a 
tal grado de conciencia y capacitación, 
que todos sus actos, que todo lo que 
atañe a las relaciones de los indivi- 
duos entre sí, sea conscientemente 
ejecutado, sea el fiel reflejo de la 
voluntad de cada cual. Es por esta 
causa que afirmamos que es de trans- 
cedental importancia la obra de tra- 
bajar los valores individuales de tal 
manera, qué podamos llegar a formar 
grandes núcleos sociales donde cada 
uno de los individuos que los inte- 
gran, sea una unidad efectiva y cons- 
ciente, en una palabra, un hombre; 
un ser perfectamente racional, cons- 
ciente de sus derechos y deberes, y 
por tanto responsable de sus actos. 

Es por esto, que er todas partes 
donde nos encontramos—en los cen- 
tros de estudios sociales, en los sin- 
dicatos obreros, en la calle, en fin, 
en todas partes, pues todos los lu- 
gares son buenos para desarrollar 
nuestra obra;—en todas partes, deci- 
mos, procuramos en la medida de lo 
que nos es posible, despertar en ca- 
da persona, el afán de investigar, de 
estudiar, de conocer los problemas 
sociales y económicos y, por ende, 
se interesen por su solución, para en- 
trar luego a investigar los de índole 
científica y moral. Y ésta es la obra 
a desarrollar por los anarquistas, en 
todos aquellos lugares que les son 
propicios para desplegar sus activi- 
dades: centros culturales, sindicatos 
obreros, etc., donde el anarquista ha 
de ser el acicate que mueva a pensar, 
que mueva a las hondas reflexiones. 

La obra de los anarquistas, no se 
reduce a fomentar simples actos de 
rebeldía, sino que va más lejos; va, 
por medio de la educación que hace 
adquirir conocimientos a los indivi- 
duos, que los capacita, y capacitán- 
dolos, les hace ver su situación de 
bestias, —que e€s la situación de los 
proletarios dentro de la actual socie- 
dad—y su lugar de hombres en la so- 
ciedad anarquista, en la libre socie- 
dad de los hombres libres. Y nadie 
podrá negar que los individuos—en 
conocimiento de ésta verdad, y ad- 
quiriendo, poco a poco, convicciones 
de la bondad de las teorías anarquis- 
tas en la práctica —serán, por ésta 
causa, cada vez más rebeldes a toda 
imposición exterior, haciéndose, así, 
esencialmente inadaptables, llegando 
a un mayor grado de conciencia li- 
bertaria, que los haga aptos para vi- 
vir una vida completamente libre. 

Eduquemos, y haremos obra emi- 
nentemente revolucionaria: obra anar- 
quista. 

Juan CARLos TRUJILLO, 





APUNTES 
Los niños nó 


Son como la sonrisa del porvenir 
con sus caritas blancas y rosadas y 
sus ojos sin sombras, donde se refleja 
serenamente la alegría de los cielos. 
En la sana ingenuidad de sus deseos 
y en la inocencia de sus afectos 
existe la suprema sabiduría de la 
ignorancia, que no pregunta a la vida 
su razón de ser y deja que ella 
irrumpa bulliciosa e inquieta sin redes 
que la aprisionen, ni dogales que la 
extrangulen. 

Bajo su aparente debilidad son 
ellos los lazos más fuertes que nos 
unen indisolublemente a la vida, 
reconciliándonos con el destino inexo- 
rable. Prolongaciones de nuestro pro- 
pio ser por ellos perduramos en el 
tiempo y en el espacio, colmando 
nuestras locas ansias de inmortalidad. 
Frutos benditos del amor son como 
la glorificación de la carne en una 
apoteosis triunfal de la vida. 

Llevan oculto bajo su frente inma- 
culada el misterio augusto de lo des- 
conocido, la chispa del génio que mo- 
viliza el rayo o rasga el velo de som- 
bra que nos circunda. 

Son la esperanza del porvenir, y 
por eso dictan hasta con su silencio 
su mandato a nuestros corazones. 

Defendamos la alegría y la salud 
de los niños, porque de ellos depen- 
de la felicidad o la desgracia del fu- 
turo. 


Los viejos 


Con sus espaldas, agobiadas por el 
peso de los años, representan el pa- 
sado que no vuelve con toda su enor- 
me carga de dolores. En sus ojos en- 
sombrecidos resta apenas una débil 
claridad, cual si la luz interior que 
en ellos se reflejara fuera perdiéndo- 
se poco a poco en la noche. 

llos, con sus ilusiones marchitas 
y sus fugaces alegrías, que se esfu- 
maron para siempre en las nieblas 
del olvido, muestran, con la ruda ex- 
periencia del vivir amargo, cuán efí- 
mera y pasajera es la vida humana, 
y como mueren sin dejar apenas ras- 
tro las más grandes alegrías y los más 
acervos dolores. 

En medio de la soledad de las co- 
sas muertas, ellos, que ya no yerguen 


sus otrora, altivas frentes hacia el 
cielo, parece que biiscaran “con sus 
pasos inseguros y sus miradas apa- 
gadas el amoroso regazo dé lá madre 
tierra pata dormir el último sueño 
e tienda un manto de olvido mise- 

cordioso sobre todas sus miserias, 


GERMINAL. 





A ralz de un “Yo acuso” 


En nuestro número anterior publi- 
Sr se elas un acto pú- 

ico, patrocinado por la Agrupación 
Afinidad de Buenos Aires, a la que 
debíanse aclarar ciertas acusaciones 
aparecidas en un periódico de ésta, 

Los delegados de la mencionada 
Agrupación vinieron; pero el autor 
del «Yo acuso» y los redactores del 
periódico aludido, no aparecieron. 
Ellos explicarán su actitud, a noso- 
tros no nos interesa, 

El acto, a pesar de todo, se realizó 
lo mismo. Los delegados bonaerenses 
hicieron una larga exposición dando 
las explicaciones del caso. 

_De nuestra parte creemos obrar 
bién no dando mayor trascendencia 
a este asunto, que no ha servido a 
otra cosa que para evidenciar la en- 
vergadura de los futuros dictadores. 
Empero, queremos dejar constancia 
de que en dicha reunión, ha quedado 
plenamente evidenciado, que nuestra 
intervención se ha limitado a «la pu- 
blicación de la convocatoria, tai cómo 
se nos ha remitido de Buenos Aires.» 

Nada más. 





¡ Bárbaros l.. 


Aun es poco el vocablo que em- 
pleo para tildar a esos señores frai- 
les. Hay que agregar un crimen más, 
a los tantos cometidos por esa infa- 
me «banda de ensotanados». 

Ellos, ocultos en las sombras mis- 
teriosas de los conventos, de esos 
antros de corrupción, no titubean un 
solo instante, para cometer las infa- 
mias más grandes, los actos más 
repugnantes que se puedan concebir, 
sobre niños inocentes e indefensos, 
con tal de saciar sus apetitos de 
fieras. 

Ellos, los que pregonan la moral 
a los cuatro vientos, con sonoridades 
de clarín, son los primeros en corrom- 
perla y pervertirla, 5 

Ahí lo tenemos bien claro, con los 
hechos ocurridos recientemente en el 
colegio de la «Sagrada Familia», don- 
de un joven novicio ha sido ultraja- 
do vilmente por un fraile degenerado 
y sin escrúpulos. Este, es uno de los 
crímenes que ha salido puertas afue- 
ra del antro, donde los «monstruos» 
tienen las víctimas a su merced, 
gracias a que ese joven ha tenido 
el valor suficiente para no permane- 
cer ni un minuto más, en esa «cueva» 
maldita, haciendo publicar la dolo- 
rosa verdad, desenmascarando a ese 
fraile, que nada hace, ni nada produ- 
ce, cuya su única misión en la vida, 
es la de engañar, robar y corromper!! 
Y ¡quién sabe cuantos crímenes más, 
cuantas vergiienzas, se han cometido 
que están ocultas, impunes, tras los 
misteriosos muros de ese: convento! 
¡Cuantas víctimas, cuantos niños ino- 
centes han rendido tributo al insa- 
ciable apetito de los frailes corrom- 
pidos y corruptores!... 

La justicia, la llamada justicia, per- 
manece tranquila ante tales hechos; 
— ¡qué le importa! —se trata de los 
curas; la justicia no es severa para 
ellos, pero si, es severa, se muestra 
celosa de su misión, cuando se trata 
de castigar a un obrero, por el delito 
de reclamar su derecho; se muestra 
severa cuando se trata de castigar a 
un hombre que, acorralado por el 
hambre y la miseria—porque no tie- 
ne trabajo—roba un pan para llevarlo 
al hogar, donde una madre e hijos, 
gimen de dolor y de angustia. 

Para castigar estos hechos, es se- 
vera, enérgica,, procede sin miramien- 
tos; gora para castigar crimenes como 
los del padre Rivero, como el de los 
curas de la «Sagrada Família» y 
muchos otros más, es complaciente ; 
pan esos nunca encuentra las prue- 

as suficientes. Y esto existirá, mien- 
tras exista la injusticia social. 


LEOPOLDO PIÑEYRO 





Un estado social anárquico será 
solamente posible cuando ningún 
hombre pueda o tenga los medios 
de constreñir, fuera de los de la 
persuasión, a otro hombre a hacer 
lo que éste no quiera. 


mu 
ok 


La Anarquía es un conjunto de 
doctrinas sociales que tienen por 
findamento común la eliminación de 
la autoridad coactiva del hombre 
sobre cl hombre, y sus secuaces se 
reclutan en su mayoría entre per- 
sonas que repudian toda forma de 
violencia y no la aceptan sino como 
medio de legí-tima defensa. 


LUIS FABBRI. 
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«Guiso» parlamentario — El problema de la revolución 


»- RopoLFo.—(a Silvio.) Que tal, amigo, 
re! pasada paga od at 
'SiLv10.—Es que tenía una entrada pan 


comunista como 
del la revolución de su butaca? Cierto? 
o; se trataba del aumento de las 
de tranvías y él demostraba que no 
era el caso de acceder ul pedido de las 


ICENTE —Y proponía el rechazo. 
Y Volvieron a llamarse «guiso»? 

7 es colaboracionismo liso y llano! 
Ss. ¿Qué querían, entonces, que defen- 


tereses de las compañías?! 


fr ose 1 fin y al ca 
bo, la R. S. en Rusia se a hecho fuer 
de las los comunistas ha 


quella cámara aborrecida y cobrando 
un «ueldito bastante respetable. 

S.kis inútil, Udes. no quieren rt 1d 
der la eficacia de la oposición revoluciona- 
ría en las cámaras... 

R.—¿Cómo nó? En Italia, por ejemplo, a 
consecuencia del azote «fascista» hubo un 
momento en que los socialistas y los comu- 
nistas parecieron r por el 


tencionis- 
mo en las últimas elecciones. El gobierno 


quinta soc! revola- 
por sigue guisando la revolución 

a 

Y 


dE tonces los diputados. comunistas 


R.—¡La revolución! 
V.—No! Se declaran «insatisfechos»! 
R.— cosa terrible! 


Rodolfo) su m revoltl —y en 
que forma la dictadura en Rusia puede ser 
la causa del hambre actual. 

V.—A mí también me interesa. 


pensamiento, 
Kropotkine, unine, etc.—nosotros 
os po pa y os rlas... 
ue u ecirle, lo encon- 

a da. > la? «Conquista del' pan»—en 


4 


sE 


s 


ok 


en 

De toda manera! 

.—Ahf vamos. Nuestro método de revo- 
ón, quiere eliminar todos los errores 


En 


"ES hago obs 


nio Agri 

se ha batido siempre por una Causa «Vivir 
5 r vivir». Pero, como toda revo- 

lución ha tenido por resultado cambiar de 


amo así... 
V.—Queremos hablar del periudo revolu: 
cionario. 


R.—Bueno. Nuestra revolución ha de ser 
esencialmente expropiadora. Nosotros no 
presas $0 oo al sabios: 

no; debemos ir hasta el fondo, ocu as 
fábricas los talleres, los edificios públicos, 
ca 


S,—De acuerdo. 
R.—Una de las primeras medidas será la 
abolición de la moneda. 


etc.; todo pasará en manos de 
'e8, 


l 
dinero, y, como el dinero representa acu: 
SelaCiÓA de trabajo, quitándole su valor ha: 
remos ni más ni menos que expropiar a 
burguesía del equivalente del trabajo ajeno 


acumulado. ... 
S.—¿Y cómo se va a regular entonces el 
intercambio, especialmente en los primeros 


R.—El intercambio podrá hacerse igual, 
ad ese es otro proble- 

ma, ahora se trata de salvar le revolución 
ya lós burgueses en los primeros dias si- 
en posesión del dinero (por ta facili: 

na de esconderlo) quedan con una enorme 
tala, sobes Jos OBTSrcs, eo: par el paro 
del trabajo, ven detenerse la circulación de 
los productos, y code una miseria es- 

intosa peor gue antes. 

. V.—Eso es cierto, todas las veces que 
hay un levantamiento en la ciudad, o cuan- 
do menos una huelga, los víveres se van a 






nubes. 
o, naturalmente, a la burguesía po- 
co le importa: Ellos tienen para gastar—al 
contrario—aún entonces especulan sobre la 
miseria. Los obreros, como de costumbre, 













estarán cerradas porque en tiem- 
po de revolución no se trabaja... 
V.—Ese es el periodo más difícil... 
S.-—Es natural, uno de los p 
actos de los revolucionarios será la expro- 
piación y el secuestro ¡de todos los víveress.. 
R.— mismo quería llevarlo! Para sal- 
var la revolución en los primeros tiempos 
hay que hacer de manera que a ningún 
e, especialmente a los revolucionarios 
y a sus familias, les pS faltar el pan. 
«* Ocúpese otro de 


anzar circula. 
nse ol cuanios gal 

[dr pro eroren otros acérca de las 
pu políticas! La Revolución necesita 

S.—Una vez fa la ro| 
de los niveles la, habra también un 
to en buscar ocupa- 
Y, además, conser-' 


valor, la tarea de estos 
víveres», se reducirá a 






























han determinado el fracaso de lus re-. 


irán en busca de un salario; mas como las > 


cuerdo, por ejemplo, que los tranviarios, al 

de odo el material rodante 

. Los guardas, al 

volver con sus coches, o se usaban a 

depositar las entradas o guardaban para sí 
la parte del león. 

—¿Y cómo harian entonces Uds., quién 

se encargaría de asegurar el pan a la re- 

volución 


por eso br dar manos a recursos que 


los primeros momentos, 
fondo : 


yolucionarios son ya casi dueños de. la sl 


tuación. 

V.—Claro; ¿qué puede hacer la burguesía 
con su dinero, si su existencia está en nues- 
tras: manos? - 

S.—Pero, en ese momento, todo está des- 
o . ¿Quién piensa en reorganizar 
pos y primeras necesidades de 


p : 

R.—Hay unas entidades, amigo, que Uds. 
comunistas, hdr ignorar completamente 
o se recuerdan de ellas solamente cuando, 
en tiempo 'de elecciones, quieren mandar 
algún «guiso» a las cámaras. Estas entida- 
des son los sindicatos obreros. Ahí está el 
verdadero pueblo revolucionario que se ha- 
rá cargo de lo que haya en todos los de- 
pósitos de víveres, almacenes, etc. 

Levantarse cuidadoso inventario, estadís- 
ticas, etc. Ellos—los sindicatos—más que 
cualquier rata o comité improvisado, 
podrán percatarse de las necesidades del 
conjunto de la población; calcular y esta- 
blecer de común acuerdo el reparto diario 
o semanal por cada individuo o familia, 
buscando de aprovechar todos los recursos 
para salvar el período de la crisis. 

S.—Con crisis y todo la burguesía estará 
siempre en acecho y hay que pensar tam- 
bién en la inmediata reorganización de la 
producción. 

R.—Ya he dicho que la tarea será seria; 
la burguesía, derrotada primero por las 
fuerzas vivas revolucionarias estará, en ese 
período, absolutamente reducida a la impo- 
tencia por... falta de materia prima. Natu- 
ralmente, la más grande preocupación de 


tido... 


los sindicatos será de prevenir el agota. 
miento de los víveres existentes, y, como 
las futuras remesas tendrán que venir del 
campo, entonces la organización de la pro: 
ducción se hará de acuerdo con los campe: 


sinos, dueños de los campos. Vínculos fra- 
ternales se estrecharán entre los obreros 
2 campaña y los de la ciudad... 


Eso es lo que yo entiendo por dicta: 


dura del proletariado. 

R.—¡Qué viveza! Esto 
«acuerdos», de «estrechar 
tudiar la reorganización por obra»; no. de 
un comité, o quiere tu amigo acá pre 
sente ya esto se te antoja llamarlo dicta- 

ura 

V.—¿Y si los campesinos se rehusan de 
surtir a las ciudades de los productos de la 
tierra? : 

S.—La observación es justa; los campesi: 
nos muy probablemente se pego a la 
entrega de sus productos. si diría que 
es una cosa inevitable. En Rusia ha sucedi- 
do eso. Los comisarios del Soviet han te- 
nido que echar mano a la requisición de 
trigo, de hortalizas, etc. 

.—Pero los campesinos se habían resis. 


hablando de 
nculos», de «es- 


S.—Naturalmente! Adios .- libre. acuerdo, 
adios solidaridad; si no. era por el ejército 
rojo los campesinos no entregaban ni un 
grano de trigo, 

R.—Asfí que el ejército rojo, según Ud., 
ha resuelto el problema, ha borrado el fan- 
tasma del hambre, ha salvado, en una pala- 
bra, la Revolución. 

S.—Por lo menos habrá atenuado los efec- 
tos de la hostilidad de los campesinos, y 
de toda manera habrá retardado la carestía 
y el hambre. Fracasado el libre acuerdo 
queda demostrado con los hechos la nece- 
sidad de la dictadura comunista ... 


R.—¡Qué manera de correr, amigo! ¿Cuál - 


libre acuerdo ha fracasado en Rusia? ¿Dón- 
de estuvo ese libre acuerdo! ¡¿Y qué es lo 
que ha salvado el ejército rojo si ahora, 
el pueblo ruso, está muriéndose de hambre, 
si están pidiendo pan a los aborrecidos go- 
biernos burgueses de todo el mundo! 

S.—¿¡Que más remedio les queda?! 

R.—Claro! Que más remedio les queda! 
Primero expropiar violentamente a los cam- 
pesinos del fruto de su trabajo—crear el 
partido privilegiado de los comunistas—los 
chupóteros del ejército, los zánganos de la 
Tche-ka.—perseguir los anarquistas, encar- 
celarlos, martirizarlos, favorecer a las em- 
er) capitalistas extranjeras, retroceder 

acia el capitalismo, estrangular a la reyo- 
lución, y con estos títulos inmejorables pre- 
sentarse de rodillas ante la burguesía inter- 
nacional j pedir «pan»! 

S.—Y Úds. ya tienen previso esos incon- 
venientes? 

R.—Otra vez hablaremos de ello. Hasta 


la vista. 
SANTA BÁRBARA, 





— DEFONCION DEL IDEAL ANARQUISTA 


No es solamente por la aplicación 
del simple razonamiento y en virtud 
de la pura lógica, que los anarquis- 
tas han sido conducidos a declararse 
adversarios irreductibles del principio 
de autoridad en el dominio social. 

Han sido conducidos también por 
el estudio atento e imparcial de la 
historia. 

Considerada bajo su ángulo sinté- 
tico, la historia aparece como la ates- 
tación persistente de una lucha for- 
midable entre dos fuerzas: la autori- 
dad y la libertad, fuerzas soplando en 
sentido contrario, y disputándose pal- 
mo a palmo, el imperio del mundo. 

De un: lado, la autoridad se arma 
de todos los medios de los cuáles 
dispone para mantener sus posiciones, 
fortificarlas l acrecentar su campo 
de acción; del otro, la libertad pone 
en juego todo para debilitar, para 
pero a autoridad y reducir su do- 
minio, 

En las edades de barbarie, de ra- 
piña y de conquista, en las épocas 
de guerra anente de tribus a 
tribus, la fuerza brutal afirmaba su 
soberanía. Apoyándose en sus legio- 
nes armadas, el jefe ejercía la auto- 
ridad más absoluta. Su voluntad ha- 
cía ley. 

Más tarde, el hombre de religión 
apareció sobre la escena de la his- 
toria. Hablaba en nombre de las 
fuerzas misteriosas que gobiernan el 
conjunto de los seres y las cosas; 
encarnaba la omnipotencia de los 
dioses que rigen el universo, se des- 
lizaba directamente en el alma igno- 
rante, crédula y supersticiosa de las 
masas; y con esa astucia que le ca- 
racteriza substituyó insensiblemente 
al Poder de arriba por el poder de 


eno 

o era ya la tiranía de la fuerza 
bruta, era la de la fuerza enmasca- 
rada de sofisma. 

La libertad y la existencia de los 
pueblos, como la independencia y la 
vida de los individuos. estaban a la 
merced de un puñado de amos, que, 
despóticamente, disponían, traficaban, 
usaban y abusaban de todo y de 
t 


OS. 

Pero, en la lentitud de los siglos, 
una fuerza nueva se había consti- 
tuído: la riqueza. 

El hombre se había dado al traba- 
jo; había cultivado y fertilizado el 
suelo; desmontado los bosques y de- 
secado los pantanos; construido ciu- 
dades; utilizado las corrientes de 
agua, sondado las entrañas de la tie- 
rra; recorrido los mares; trazado ca- 
rreteras y echado puentes; se había 
dado a las artes y creado obras 
maestras; había estudiado los ele- 
mentos y las fuerzas que los accio- 
nan; multiplicado los descubrimientos; 
mejorado las invenciones primarias, 
y perfeccionado, de generación en 
iiración: las aplicaciones de la 

encia a la Agricultura, la Industria 
y el Comercio. . 

De Óptima labor, 


ción de riquezas. y 
Esfuerzo universal, trabajo de to- 


esta gigantesca 
había PE una prodiglosa acumula- - 


dos, pero cuyos frutos fueron fraudu- 
lentamente confiscados por algunos 
acaparadores y filibusteros: fué la 


pS . 
da uno se ingenió en tener su 
parte, pequeña o grande. Mientras 
que la autoridad quedaba entre un 
rupo reducido de amos, la propíe- 
, teniendo siempre sus grandes 
favoritos, se repartía entre un núme- 
ro apreciable de privilegiados. Estos 
componen hoy lo que se llama la 
clase capitalista. 

Esta clase se ha hecho tan pode- 
rosa, tiene a su servicio resortes e 
influencias tan considerables, que se 
ha impuesto a los detentadores de la 
autoridad. 

Hoy, autoridad y propiedad se com- 
binan, se apoyan la una en la otra, 
son solidarias, se confunden y no ha- 
cen más que una. 

Disponen de fodo y reinan sobre 
todos. 

Las gentes de cortos alcances creen 
cándidamente que la potencia combi- 
nada del poder político, Estado y del 
poder económico, Capital, está con- 
tenida dentro de los límites de la ley. 

En teoría, es exacto; en el hecho, 
es falso; porque la ley, hecha por los 
representantes en el Parlamento, de 
los amos y de los ricos, no es ella 
misma sino la consagración de los po- 
deres usurpados y delas riquezas ro- 


adas. 

Contrariamente a lo que enseñan 
los manuales y los tratados oficiales, 
la ley no está hecha para proteger a 
los pobres contra las empresas de los 
ricos, sino, todo lo contrario, para de- 
fender a los ricos contra las reivin- 
dicaciones de los pobres; no está he- 
cha con el objeto de proteger a los 
gobernados contra la tiranía de los 
gobernantes, sino, todo lo contrario, 
para defender a los gobernantes con- 
tra la rebelión de los gobernados. 


¡Es siempre la fuerza! No es la 
fuerza brutal, cínica ES no es la 
fuerza mística, velada, cautelosa, hi- 
pócrita; es la fuerza democrática, 
siempre enmascarada de sofisma; es 
aun y siempre la autoridad; la auto- 
ridad sobre los objetos, “es decir, el 
Capital, y la autoridad sobre las per- 
sonas, es decir, el Gobierno. 


Abatir esas dos formas de la auto- 
ridad, tal es el objeto que persiguen 
los anarquistas. 

Ellos no hacen sino continuar la 
lucha emprendida, desde los orígenes 
de la Historia por todos aquellos que 
tuvieron en el corazón el amor de la 
libertad; lucha incesante y trágica, 
levantando a los esclavos contra los 
amos, los pueblos contra los. tiranos, 
los pensadores libres contra los tor- 
turadores de la Inquisición, los vasa- 
llos contra los señores, los Jacques 
contra los castellanos, los muertos de 
hambre contra los acaparadores, los 
descamisados contra los nobles; lu- 
cha que, en todos los países del 
mundo, ha tapizado de cadáveres la 
ruta del progreso; lucha que, en-los 
tiempos y en el espacio, ha suscita- 


do siempre los heroísmos más puros, 
los sacrificios más sublimes. 

Hemos llegado a una época en 
que la lucha contra los explotadores 
y los amos reviste un carácter espe- 
cial y nuevo. 

No se trata ya de conquistar por 
la revuelta algunas briznas de liber- 
tad; no se trata de arrancar a los 
poderosos algunas concesiones; no se 
trata de obtener mejoramiento de 
detalle. 

Una doctrina ha nacido, se ha 
desarrollado, ha mostrado su fuerza, 
y agrupa actualmente, en el mundo 
civilizado, millones y millones de 
hombres. 

En el espíritu de esas masas pro- 
fundas, la luz ha penetrado; en la 
conciencia de esa formidable multitud 
la convicción se ha hecho de que un 
resultado eficiente sólo puede ser 
obtenido por un gran trastorno que 
arruine las bases del edificio social 
todo entero, y que solamente la re- 
volución puede producir este tras- 
torno. 

La prueba está hecha de que las 
reformas no reforman nada; que los 
mejoramientos no mejoran nada, y 
que las victorias fragmentarias que- 
dan sin efecto. 

Lo que ha llegado a ser indispen- 
sable es la victoria completa, total y 
definitiva, por la expropiación política 
y económica de la clase burguesa, 
por la toma de posesión de todos los 
medios de producción, de transporte 
y de cambio, y por la destrucción 
del Estado. 

Apoderarse del suelo, del subsuelo, 
de las usinas, de las máquinas, de los 
medios de transporte, en una palabra, 
de la riqueza bajo todas sus formas, 
del capital en todas sus manifesta- 
ciones, y mantener el Estado, anu 
poniéndolo en las manos de la cla- 
se obrera, no sería sino una media 
revolución. Los anarquistas no son 
revolucionarios a medias, sino revo- 
lucionarios completos. 

Poner en común la tierra y la usina, 
libertar económicamente el trabajo, 
y Continuar bajo el yugo del Estado 
y su fatal cortejo: gobierno, legisla- 
ción, magistratura, policía, ejército, 
sería detenernos en la mitad del ca- 
mino sobre la ruta que conduce a la 
tierra prometida de la libertad. Los 
anarquistas quieren ir hasta esta tie- 
rra prometida. 

Aniquilar el capitalismo y conser- 
var o restablecer el Estado—aun pro- 
letario—sería, de las dos formas ac- 
tuales de la, autoridad inícua y ho- 
micida, quebrar una y conservar la 
otra. Los anarquistas están resueltos 
a abatir la una y la otra. 

Es así como entienden la Revolu- 
ción social, y no se desarmarán sino 
cuando ella sea un hecho cumplido 
y definitivo, 

SEBASTIÁN FAURE. 





Desde el Cerro 


Los bagqueanos 


Hay animales sociables, que for- 
man grupos inmensos para ir de un 
punto al otro. Entre las aves, que 
siempre cruzan los aires, entre los 
peces, que pasan de mar en mar, 
entre las bestias, que andan de selva 
en selva, o en todo bicho que emi- 
gra, hay sus baqueanos, sus guías o 
rumbiadores que van delante, en las 
bandadas, en las tropas o en los 
cardúmenes. 

Los gauchos tienen baqueanos, a 
quien confían sus destinos, y se lar- 
gan tras de él con la más grande 
confianza, seguros de no extraviarse; 
sólo observan sus preparos, sólo le 
ven tomar rumbos, y el baqueano 
mira al sol, tiende la vista a las sie- 
rras y parte, todos los gauchos le 
siguen. 

s pueblos tienen baqueanos que 
los guían entre el tumulto de ideas, 
entre los líos de tendencias o cha- 
muchinas de la religión católica. Se 
precisa tanto tino para cruzar un 
desierto o una selva, como para 
atravesar en esta avalancha humana 
hacia un ideal. 

Aquellos gauchos baqueanos saben 
de sobra, en que cerro o en que sol 
deben de posar su vista, jamás, nun- 
ca en las palmeras o arbolitos del 
camino porque se pierden, hay mu- 
chísimos iguales. 

Y los baqueanos del pueblo tam- 
bién saben, desde el viejo Bakounin, 
hasta el joven Pedro Gori, que los 
rumbos que se toman para guiar a 
los pueblos, han de ser, en el sol o 
en las montañas, es decir, en los 
ideales montañas y que alumbran 
como soles. 

Por eso, ellos tomaron, para hacer 
la gran cruzada, al comunismo anar- 
quista, y en todo paso que dán, en 
todo viaje que emprenden, es su rum- 
bo de cualquier lado que miren, no 
tienen cómo perderse porque es alto 
y luminoso. 

Sin embargo, hay todavía «<baquea- 
nos», compañeros testarudos que no 
entienden estas cosas y se si 
tan: ¿para qué mirar tan alto? Y po- 
san su vista miope o lagañosa en 
esas cosas pequeñas y muy del sue- 
lo; marxismo, leninismo, dictadura, 
que, para los gauchos baqueanos se- 
rían palmeras donde craquean las 
urracas, carandays o lacayubas dón- 
de se posan los loros y las cotorras... 


sis 





Cuando veáis en un boliche, junto 
a una mesa, solito, chupando caña o 
borracho, a un gaucho triste, con su 
chambergo caido sobre la frente, pre- 
guntadle que fué en su juventud, y 
él os dirá: 

«Cuando más mozo era baqueano, 
junto con el finao mi padre, (¡hom- 
bre de tino!) y cuando el viejo mu- 
rió, el gauchaje me nombraba pa ha- 
cer los viajes. Un día yo los perdí 
y cuando me declaré sin rumbo y ro- 
deos de monte, me quisieron fusilar, 
aun ricuerdo todavía, pero me deja- 
ron sólo en aquéllos montes gritán- 
dome ¡disgraciao! y ¡gaucho maula!... 
Desde entonce, ni los perros se me 
arriman, y con razón, si de todo aquel 
gauchaje, la mitá fué churrasco pa 
los tigres y los liones y la otra anda 
pu hay po esos montes... quién sabe 
dónde!» 

Con los «baqueanos» del pueblo 
pasa lo mismo, andan sólos, despre- 
ciados, arrinconados cómo viboras 
rastreras. ¿Quién los manda tomar 
rumbos en -árboles pequeñitos, mar- 


xismo, leninismo, dictadura?... ¡Si se . 


pierden compañeros y nos pierden! 
¿No comprenden que vamos a ser 
churrasco de los tigres y los leones, 


como quien dice, del Capital y el Es- 


tado? 

Por eso pues, compañeros, es que 
los dejamos solos, como dejan los 
delfines en los mares a los compa- 
fieros locos, como dejan en los cie- 
los a las aves que no saben orien- 
tarse, sus compañeros, como en los 
campos los toros y los caballos, de- 
jan y olvidan al compañero extravia- 
do aunque se muera balando o re- 
linchando y como, por fin, los gau- 
chos dejan solito en el monte o en 
la sierra a sus «baqueanos». 


José M. FERREIRO. 


LOS SINDIGATOS 
COMO FINALIDAD, REVOLUCIONARIA 


No puede afirmarse menos de es- 
to. Los sindicatos como finalidad re» 
volucionaria no han nacido de la con- 
ciencia colectiva, porque ésta siem- 
pre fué deficiente en los individuos; 
pero la opresión capitalista, la acción 
patronal inmediata a los individuos 
del trabajo, obligó a éstos a protestar, 
a revelarse en contra el opresor. 

Para que esta rebelión fuera más 
eficaz, era necesario que una fuerza 
también eficaz se constituyera. Ella 
fué el Sindicato. 





¿Cómo permitir entonces que pre- 


valezca la torpeza de individuos, o la 
intención bastarda éstos al restarle 
valor al sindicalismo, para encauzar 
a la clase obrera hacia finalinades po- 
líticas, argumentando que éste es el 
lado más rápido de la revolución? Los 
sindicatos han nacido para defender 
a sus componentes de toda opresión 
autoritarla y capitalista; y así han de 
roseguir siendo, los sindicatos, la 
orma más práctica de libertar a la 
humanidad productora, sin dejar en 
pié ningún autoritarismo, ni sistema, 
que intente primar por encima de los 


mismos, 
R. RUX. 





La última asamblea de los Gráficos 


Es de suma, de imperiosa necesidad que 
los gráficos reaccionen en contra de esa 
camarilla de comunistas chanchulleros que 
se han adueñado de nuestra organización. 

La asamblea del domingo fué una verda- 
dera vergilenza. La Comisión Directiva con 
el pretexto de que en el Centro Internacio- 
nal pudieran infiltrarse elementos extraños, 
alquiló otro salón. A cada compañero que 
entraba—que no fuese comunista—se le exi- 
gía el carnet. 

En esta forma lograron meternos unos 
cuántos gatos. Uno fué descubierto por va: 
rios camaradas, tuvo que retirarse. 

Pero los compinches de la comisión, evi- 
taron que se le obligara a mostrar el carnet 
que le había servido de entrada, para no 
descubrir al que se lo había prestado. 

Y esto no fué todo: tuvimos que sopor- 
tar también la vergilenza de sesionar con 
un pesquisa adentro del local. ¿Cómo se ha- 
bía introducido ese «perro»? ¿Entró con car- 
net prestado o fué llamado por la comisión? 

Este es un punto que para salvaguardar 
la moralidad misma del gremio, es necesa. 
rio aclarar. > 

Las resoluciones tomadas no tienen nin: 
gún valor real. Creemos que ellas tuvieron 
20 a 25 votos en favor y dos en contra. Los 
demás se abstuvieron, porque la «camarilla 
comuni-ta» impidió. por todos los medios, 
que pudiesen hablar los que no estaban de 
acuerdo con ellos. 

¿Tuvo miedo quizá, la comisión, que se 
sacara a relucir, cómo habían sido elegidos 
sus miembros.? 

UN LINIERO. 


IMPORTANTE 


A LOS COLABORADORES 


Rogamos a los camaradas que en- 
vían colaboraciones para “Trabajo” 
uieran remitirlas antes del domingo; 
e otra manera llegarían tarde y di- 
fícilmente podrán ser publicadas en el 
periódico de la semana venidera. 
Además, las colaboraciones, deben 





, venir con letra clara Y en cuartillas 
a 


escritas por un solo lado, tratar de 
asuntos de interés general y evitar 
en lo posible, los ataques personales. 
PP A 
Consumir Cerveza Montevideana, 
es traicionar la causa del trabajo. 


¡BOYCOTT! ¡BOYCOTT! 
Decretado por la F, O, R. U, 


»* 
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TRIBUNA LIBRE 


CARTA ABIERTA 
A la redacción de «El Obrero en Madera» 


En el último número de «El Obrero en 
Madera» aparece un artículo titulado «Del 
movimiento Obrero» en el cuál, esa redac- 
ción, se permite apreciaciones en un todo 
reñidas a los acuerdos tomados en dos asam- 
bleas del gremio en las que se trató el asun- 
to de dicho artículo. 

Hasta cierto punto sería disculpable si el 
artículo fuera de algún colaborador, y la 
redacción, por no coarter la libertad de 
pensar le hubiera dado cabida, pero que la 
redacción lo haga, pasando por encima de 
las resoluciones gremiales, es aprovechar 
una situación privilegiada y constituirse en 
elemento de división y de discordia, La re- 
dacción está obligada a respetar la volun- 
tad de todos, y sí su sentir no es el sentir 
del gremio, para evitar situaciones de vio: 
lencia, debe renunciar. 

La cuestión del Consejo Federal de la 
F. O R. U. ha sido y continúa siendo tra- 
tado y comprendido en formas distintas. Ca- 
da cuál le da el sabor y color que su ca- 
prichosa fantasia le dicta, o el conocimien-, 
to de los hechos le sugiere. Unos con más 
audacia que vergiienza, otros con más pa- 
sión que veracidad y otros con más pruden- 
cia, pueden decir lo que se les antoja, pe: 
ro la Sociedad Obreros en Madera, y a 
moción del firmante, ha resuelto concluir 
con el asunto, pidiendo a ambos contendien- 
tes abandonen ese trén de rencillas y dia- 
tribas arrojadas, sin más provecho que per- 
judicar los inteseses gremiales. La Sociedad 
de Obreros en Madera no ha querido ser 
causa de divisionismo inclinándose a uno u 
otro lado, como otras entidades han hecho. 

Se ha colocado en ese terreno de ver- 
dadera lógica, porque es preciso recono: 
cer que no es posible acumular cargos a 
un Consejo Federal, íntegro hasta ayer en 
su actuación conjunta con varios de los 
acusadores. Los que hoy acusan al Conse 
jo son los que ayer se defendían puesto 
que juntos han actuado, y si de algo habría 
que acusar al Consejo actual sería de ha- 
ber actuado con sus acusadores. 

¿Cómo puede entenderse que el actual 
Consejo sea tan pernicioso, tantas Cu*as 
tuviera ocultas y tantas violaciones ocasio- 
nara? O el Consejo Federal no es tan fiero 
como lo pintan, o sus acusadores son los 
que tienen muchas cosas que ocultar... 

La sociedad Orberos en Madera, optó 
por lo primero y quiso terminar el asunto 
procediendo con toda cordura, no haciéndo 
se motivo de división. ¿Por qué la redac- 
ción de «El Obrero en Madera», evidente- 
mente percial, trae la cuestión al periódico? 
¿Qué objeto le guía al pasar por encima 
de los acuerdos de la asambiea y declarar 
al Consejo Federal cuipab:e de la división 
actual? Quieren los camaradas de la reda:- 
ción aclarar? Entonces no acusen! ¿Quieren 
dividir aún más a los trabajadores? .. En 
este momento me asalta la sospecha de 
ue el artículo de marras ni siquiera sea 
e redacción... Pero cowo quiera que 
piensen los camaradas, estoy dispuesto u 
tratar el asunto eu el seno de nuestra so- 
ciedad por tercera vez, si lo creen conve 
niente. 

Si existen compañeros que puedan creer 
en la culpabilidad del Consejo en este 
«affaire», yo tengo la firme convicción de 
la culpabilidad de sus acusadores Mas aún, 
puedo afirmar que a los primeros impugna- 
dores del Consejo les ha guiado un interés 


- de proselitismo, puesto que en su mayoría 


son patrones, obreros no organizados y 
otros ocupan puestos indebidos en gremlos 
a los cuales no pertenecen. Si los camara: 
das creen a bien citar nombres estoy dis 
puesto a hacerlo cuando el caso llegue 

Y camaradas, cuándo patrones, contratis- 
tas, comunist:s y obreros no sindicados lan: 
zan di:tribas y crean rencillas en el can: 
po obrero, es preciso reconocer un interés 
de proselitismo, el cuál se concreta para 
unos, en so tener la tésis propagada desde 
«su» periódico, y para otros, atraer las masas 
obreras hácia el campo de la política. 

Así pues, para bien dle nuestra prensa y 
por vergilenza y respeto de nosotros mismos, 
sería de de: ear que la redacción de «El Obre- 
ro en Madera» se ajustara a l»s resolucio: 
nes del gremio, empleando las columnas del 

eríódico en una obra más sana y de bene- 
icio gremial, dejando el conventillerismo y 
la diatriba. 


Esperando no tener que volver sobre el 
asunto, fraternalmente 


José A. GrIsoLÍA. 


DE LA F. 0. R. U. 


El Consejo Federal de la F. O. R. U. 
resolvió en »u última reunión, señalar loca: 
les y fechas donde se realizarán una serie 
de conferencias sobre Sindicato Uni:o y 
nececidad del próximo Cougreso Obrero 
Regional: 


Domingo 18 —F. O. G., calie Cuareim 
1521—sobre Sindicato Unico: J. Tato Lo- 
renzo. 


Miércoles 21 —Local Obrero, calle Gali- 
cia 1280—sobre Siudicato Unico: Celestino 
González; Congreso Obrero; Juan Gómez. 


Sábado 24 —Centro Internacional. calle 
Río Negro 1180—sobre Sindicuto Unico: Jo- 
se Grisolia; Congreso Obrero: Jun Llorca. 


Miércoles 28 —Fraternidad 102—Paso 
del Molino—sobre Sindidato Unico: * Jo é 
Grisolía; Congreso Obrero: Pascual Mi- 
notti. 





Citación 


Se cita a los delegados de las Sociedades 
adheridas, a la Asamblea General de Dele- 
gados que se realizará el Viernes 16 del 
corriente a las 20 y 30 en nuestro lucal 
social Río Negro 1180 3 


Aviso importante 


Este Consejo Federal, previene a las co- 
misiones de las siguientes entidades: Peo- 
nes de Barraca, Conduciores Vehículos 
de Carga, Carbuneros Montevideo, Carbo- 
neros Bella Vista y Carboneros del Cerro, 
que la F. O. M, ya envió a este Consejo 
su contestación sobre formación del Sindi- 
cato Unico del Tran:porte; «sí es que es- 
peramos la resolución de las entidades 
nombradas para acordar en definitiva, 


El Consejo Federal. 





sl o solicitar para el servicio 
AUTOS SATURNO es declararse 
enemigo de la organización. 


¡BOYCOTT! ¡SOLIDARIDAD! 
Decretado - por el gremio O, Chauffeurs 


Los sindicatos por oficio 


Las asambleas no representan la fiel ex- 
presión de la VOLUNTAD COLEC- 
TIVA. 


Decíamos en nuestro número anterior que 
en las asambleas no se expresa fielmente 
la voluntad del gremio, como así mismo que 
en éllas los trabajadores no gozan de la li- 
bertad indispensable para exponer su pen: 
samiento. 

Tratarémos de probarlo de una manera 
sencilla para que no pueda caber la menor 
duda sobre lo que afirmamos, y Ver si es 
posible encontrar por los medios a nuestro 
alcance, el modo de evitar en lo futuro este 
grave mal, que afecta hondamente a nuestra 
organización. 

ualquier trabajador por peso que conoz- 
ca de materia gremial, habrá constatado por 
sí mismo que las asambleas de los gremios 
representan, en la mayoría de los casos, una 
pequeña minoría de los componentes de lo 
mismo. Esto basta para demostrar, al menos 
observador, que de ellos no puede emanar, 
como afirmamos'anteriormente, la expresión 
genuina de la voluntad de la mayoría. 

Veámos ¿ahora por qué los. trabajadores 
que a ellas concurren no se encuentran en 
condiciunes de expresar con entera libertad 
su pensar y su sentir, sobre los diferentes 
asuntos que en ellas se discuten y se pro- 
cura resolver. 

Todos sabémos que en ningún caso entre 
los que en ellos forman existe el conoci: 
miento necesario, ni el trato contínuo des 
les colocaría en condiciones de igualdad 
unos frente a los otros, ya que las cualida- 
des y defectos serían mutuamente cono: 
cidos. 

Este desconocimiento mútuo impide que 
exista, en el ánimo de los concurrentes a la 
asamblea. esa confianza en el propio valer 
asi como en el de sus compañeros de labor, 
lo que da lugar a que flote sobre la asam- 
blea una pesada atmósfera de recelo, como 
si temieran todo. engañarse mútuamente. 

Agréguese a tido ésto la presión que 
ejerce en los espíritus apocados la musa 
que tiene en ellos fijas sus mirada-, la su- 
gestión de lo» más inteligentes o de los más 
audaces, y se comprenderá fácilmente que, 
en semejantes condiciones, wo es po-ible 
preparar los espíritus al ex.m.n desapasi »- 
nado y sereno de los probleinas qu> se e- 
ben resolver. 


Federación S. A. da 0. Sombrereros 


El Boycott a los sombreros 
«La Nutria» y «El Castor» 

Hace ocho mese; que los trabajadores 
sombrereros tienen plantado un conflicto 
con la fábrica La Nacional, de carácier ex- 
clusivamente moral, reclamando el derecho 
que le asiste de ser obrero organizado, de 
ser obrero consciente. 

Los dueños de dicha fábrica, huce pocos 
días echaron de socio comanditaio al titu 
lar, al factotim don Pedro Gil, por dese- 
quilibrio económico. Desequilibrio, que fue- 
ra de duda, es ocasionado por la eficaz 
aplicación del boycott a sus artículos. 

Por lo que pudimos observar, estos se- 
ñores, han creido que con haber expul.ado 
de socio a don Gil, han hecho d:s:- 
apa ecer- los motivos que determinuron la 
declaración del boycott. 

¡Nó, Señores explotadores! 
equivocados! 

Miemras existan las causas que lo motí- 
varon, el boycott perdurará y s:rá propa- 
gado con más intensidad, hasta tanto no se 
vea en la necesidad de cerrar la fábrica, o 
bien, conceder lo que el Sindicato de Som- 
breros racionalmente exige. 

Tengan bien en cuenta, esos pocos c«? 
neros que traicionan nuestro justo m: vi- 
miento, que no. nos acobardar-«mos nunca, 
que no necesitamos que ellos intervengan 
pera que vuelvan los dueño, a darnos tra- 
bajo; rechazamos esa limo=na, que nos de- 
primiría. Convencidos de que el triunfo se- 
rá nuestro, esperamos obtenerlo definitiva- 
mente, para entonces, arreglar cuentas 

Recomendamos a todos los trabajadores 
conscientes practicar el boycott a los som- 
breros «La Nutria» y «El Castor» y a los 
que viven cerca de las casas de lo, krumi- 
ros, se lo apliquen a ellos también, pues el 
pacto de solidaridad así lo exige. 


Carta de un marinero 
A mis camaradas de la F. O. R, U. 


Compañeros: Os decía en mi anterior que 
os hablaría del Sindicato Unico o por Indus- 
tria; y al prometeros tal cosa, no lo hice 
con el fin de describiros el sistema de or 
ganización de la 1, W. W,, sino hablaros, 
dec ros algo, resp-cto al voluminoso e ino- 
cuo informe que sobre tal sistema de orga- 
niza. ión, nos presentó la comisión nuestra, 
nombrada para tal fin, 

Ante todo, os he de confesar que, o dicho 
informe ha sido redactado por el grupito 
comu: ista, o bien los nombrados para dicha 
comisión, conocen de Sindicato Unico como 
yo de sastre, que en mi vida he ag:rrado 
una ¡.guja para hacer un remiendo, 

Han bastardeaúo a su gusto y antoj ; nos 
han presentado un Sindicato Unico centra- 
lizador, cuándo en realidad es descentrali- 
zado, y que garantiza una completa auto- 
nomía, n> ya e un grupito de individuos si- 
no al mismo individuo aislado 

Y a lo último, se expiden diciendo que 
por ahora es imposible implantar tal sistema 
de organizución en el puerto. 

¿Quéreis «aber por qué es 


¡Están muy 


imposible? 


Porque se terminarían los chanchullos de los ' 


grupitos, la prepotencia de las camarillas, 
las fiustitas y los «petits» banquetes u costa 
de nosotros. 


¿Verdad que es así, respetalules secreta- 
rios rentados? 


MARINERO DEL CABOTAJE. 
Resoluciones de los gremios 
Artes Gráficas A 


Tenemos conocimiento que la C. A. de 
este gremio, violando descaradamente las 
más elementales prácticas sindicales, reco- 
leció en su última asamblea una serie de 
firmas para acordar lo siguiente: 

1.0 Desconocer al Consejo Federal de la 
F.O. R. U. y declarar nulos los actos 
emanados del mismo. 

2, Retirar los delegados ante la F. O.R. U. 

3.0 Suspender el pago de cuotas. 

4.0 luvitar a los gremios que están en 
desacuerdo con el Consejo a una reunión 
para tratur lo más conveniente a la organi- 
zación. 

Huelgan los comentarios. 


O, Enfermeros y Anexos 


En el transcurso de nuestra campaña que 
continúa aún, por la abolición de los hora- 








rios brutales que nos toca realizar a la al- 
tura de este siglo impuestos, por el Estado 
y la Asistencta Pública, ha reínado por par- 
te del gremio en general, perfecta armonía 
y entusiasmo. Este continúa inalterablemen- 
te, salvo alguna excepción surgida en é:tas 
últimas reuniones y asambleas en las que 
por otros asuntos, se ha ventilado algún de- 
sacuerdo, producto de esas raras circuns- 
tancías, que si no merecen mayor apre: 
ciación, sin embargo, pueden desviar en al- 
go la afinidad común; ésta que en nuestro 
gremio, actualmente, debe ser inquebranta- 
ble. Así nos parece que será. No hemos de 
disgregar un átomo de nuestra lucha ¡im- 
pertérrita frente a nuestros enemigos, 

Si hay necesidad de imponerse radical- 
mente, hémos de hacerlo aun frente a todos 
los que pretendan politicástricamente, tirar- 
nos piedras en el camino. Todo harémos 
rodar, cuánto quiera imponerse a nuesta afi- 
nidad y armonía sindical, que pretenda en- 
torpecer nuestra lucha, ya llena de sacrifi- 
cios, por una conquista que hémos de obte- 
ner como.hombres libres por nuestra libre 
acción, directa, sin admitir política ni con- 
fusionisino, 

Esto es todo. 


LA COMISIÓN: 
S, de R, Obreros C, Montevideana 


Este gremio todavía en huelga cita a los 
compañeros y trabaiadores en general, para 
la asamblea y conferencia que se efectua- 
rá el domingo próximo, día 18, a las Y a. 
m. en el local social de la calle Avenida 
San Martín N.o 2628. 

Hablará un e aos de la F.O.R. U. y 
un compañero de F. O. Tranviarios. 

Creemos innecesa:io hacer presente a las 
organizaciones «breras que el conflicto de 
este gremi» con la Cervecería MontéviJea- 
no queda aún en pie y que los trabajado- 
res en general deben intensificar siempre 
más el boycott a sus productos. 


INTERIOR 
FLORIDA 


Camaradas: Vuelvo a molestarlos, ocupán- 
dole un breve espacio para aclarar un he- 
cho, que no me explico, 

En ésta existe un Sindicato de Oficios 
Varios representado ante la F. O.R.U. por 
un tal Marrero. Este pidió ia renuncia del 
Consejo y «quí el Sindicato no ha tratado 
aún tal cosa. ¿Por qué los camaradas del 
Consejo no aclaran este asunto? Yo creo 
que muy bien, puede haber sido sorprendi- 


do en su buena fe, el luchador e incansa- 


ble camarada Casiro, -ecretario de esta en- 

tida3 y haberl: dado la representación a un 

ciego instrument» de los camaleones. 
Cusas claras —dicen —valen por dos. 


CORRESPONSAL. 
DURAZNO 


Compañeros de Trabajo: En ésta, la pro- 
pagana libertaria va alboreand >. E: Centro 


" de E. Sociales Juventud, hace lo que pue- 


de, pero tropieza con la apatía, pudiéramos 
decir general, de los trabajadores que úni: 
camente paran en el cinti:lo blanco o azul. 
Sín embargo. si sona constantes. harán me: 
lla, ¡Qué diablos! más fuerte es la roca y 


sin embargo la guta de agua permanente !a 
horada. * 


Saludos. 


CORRESPONSAL. 
RIVERA EE 





Compañeros de Trabajo. 

Salud: 

De:de este pequeño y apartado rincón, 
desde esta parcela del continente america- 
no, .mpuño la pluma para deciros cuatro 
verdades, -que quizás no todos tendréis ol- 
vidadas—pero que yo siento la «ecesidad 
de repelirias. 

A los domingos. cuando me siento libre— 
es decir fuera de las miradas del patrón — 
dirijo w.is pasos a las afueras de la ciudad, 
y ¿qué creeréis que contemplan mis ojos? Un 
ranchito de aspucto miserable, una china 
de 19 años, próxima a ser madre, pisando 
maz, una viejecita con el cimarrón en la 
mano, un viejo ens'llando un caballo y un 
jóven que rasgu con su arado el vientre de 
la madre tierra. 

A las 12 y 1/2 están almorzando con ... 
male amargo y aire puro. La chinita fué 
vivlada por el oficial del destacamento pri 
mero, más tarde fué carne de los milicos 
y mañana... . como es agraciadita, marcha: 
rá para la ciudad. 

El viejo .. la vieja... el jóven... el cam- 
po... ¿vara qué hablar? ¡la eterna historii! 
¿No podría venir algún compañero de ésa, 
por aquí? Cuántas semillas podríanse echar 
en éstas tierras virgenes)... 

Perdonad este desahogo. Vuestro y de la 
cuusa 


MINAS 


Riverense. 


Compañeros: Los trabajadores minuanos 
hemos vivido dos días, el verdadero vivir, 
y éstos han sido ius que han permanecido 
en ésta los delegados. camaradas González 
y Grisolia. 

Los comunistas han sido batidos en toda 
la línea; ahora resueilun para pe paa es- 
condi:/os en el rincón de un cuartito desti- 
lan veneno. 

El tal Moreira Sosa resulta un explota- 
dor y embrollador macánudo. A sus opera- 
rios los explota y a los obreros federados 
quería embroilarles, pero los camaradas ve- 
nidos de esa, le hau psteado el nido y, han 
quedado tristes y chiclando. 

Os tendré al corriente de lo que estos 
bichos quieran hacer. 

Corresponsal. 


TACUAREMBÓ 

Camaradas: 

En mi anterior os daba la grata noticia 
de la formación de un Sindicato Femenino 
de Oficios Varios, y hoy voy a hablaros al- 
go al respecto. 

El sindicato murcha bien, Claro que fal- 
tan los compañeros que posean una orien- 
tación sana. Aquí existen esos «peleles» que 
llaman comunistas, pero éstos, va sabéis 
como son: donde no sacan votos no le pres- 
tan mayor atención. Espero nos mandéis 
periódicos de esa y veáis la forma de que 
la F..O. R. U. pueda mandar un delegado 
para orientar a los compañeros hacia el 


verdadero camino del Sindicalismo ¡tevolu- 


cionario. 


CARMELO 


Camaradas de «Trabajo»: S: esta es de- 
masiado lacónica, disculpadme; la otra será 
más extensa. Escribo para deciros que pro- 
bablemente hagamos venir de esa un dele- 
gado—anarquista de verdad—para hacer uso 


Corresponsal. 





de la palabra en un mitin de protaiía: ¿ 
la prisión de :lós dos > maximalistas efeciua: , 


da en ésta. 
Salud. 
Corresponsal. 


A A A A A AX 


Alianza Anárquica In:ernaciona 


Esta segunda asamb:ea realizada por las 
organizaciones acheridas a la A. A. L ha 
sido toda una lección de actividad. 

Se constituyó un comité de propaganda 
sindical, sobr: bases industriales y liberta- 
rias, el cual desarroliará su acción por me- 
dio de impresos, conferencias etc. llevando 
al proletariado una concepción clara sobre 
el sindicalismo, y demostrando de una ma- 
nera sencilla como puede éste, solucionar el 
prono económico, ,sin necesidad de un 

stado, dictatorial o Demócrata, negro, o ro- 
lo que se pretenda establecer, por los en- 
ermos del autoritari-mo, 

Se acordó también enviar- su adhesión a 
a las agrupaciones anarquistas de la Argen- 
tina, sobre el manifiesto editadas por ellas, 
protestando en contra del gobierno bols. 
cheviki, 

Tomóse también en cuenta el congreso a 
realizarse en Portugal y en Francia, resol- 
viendo, pedir a un compañero de esos paí-- 
ses, que represente a nuestra A. A. L 

Para el congreso que. ha de efectuarse en 
la Argentina quedóse en enviar una nota— 
proposición al comité de trabajos pro-congre- 
so de esa región, para que éste ponga a 
consideración del Congreso la peoponción 
siguiente: Que se considere « si hay necesi: 
dad de realizar un congreso sudamericano » 

También quedó acordado hxcer: e-tudio, 
presentar ¡iniciutiva. para llevarla luego al 
congreso anarqui ta inte:nacional que den- 
tro de poro se ha de realizar. 

Organizóse la sección archivo, 

Los compañeros de la comisión de rola: 
ciones anárquicas del exterior, notificaron 

ue habían dado comienzo a la correspon- 

encia con los compañeros de Italia, Fran- 
cia, Portugal, Alemania y República Argen- 
tina. 

En breve pues, los compañeros del Uru- 

uay, tendián noticias de fuentes respo::sa- 

¡es ante el campo anárquico, y será ella 
un medio rápido de comunicación. * 





EL SECRETARIO 


A las naciones del interior pídeseles nos en- 
vien sus direcciones, 


Agrupación «Salud y R. S.» 
(Adherida a la A. A. 1) 


Ponemos en conocimiento de todos los 
compañeros y del público en general, que 
la rifa organizada Ho esta agrupación a 
beneficio del periódico de la misma, y la 
cual se sortearía en combinación con la úl- 
tima jugada de Setiembre, de la lotería de 
Caridad, queda postergada para la última 


¿de Noviembre. 


Ag: upación “Sin Patria” 


(Adherida a la A. A. L) 


Esta Agrupación en su última reunión, en 
vsta de que los periódicos: «Trabajo» «La 
Ruta» y «El Honbre», encarnan el sentir 
de esta agrupación, que => el del principio 
de libertid en s+<u verdadera acepción 
resolvió suspender la aparición ce 
«Sursam» y cooperar en lo posible a la es- 
tabilidad y difusión de estas hojas. al mis- 
mo tiempo que dedicará todos sus esfuerzos 
en pró de nuestros caros ideales, con confe- 
rencias, folletos, manifiestos etc. 4 

Todo lo relaciona o con:la secretaria de 
este grupo dirigirse a Manco A, Baldi, ca- 
lle Reyes entre Fernan Segura y Patriotas. 

(Atahualpa - Montevideo). 


EL SECRETARIO. 


NOTA: Los fondos que esta agrupación 
destinaba para lu aparición de «Sursum» se- 
rán repart dos entre la. Alianza A. Interna- 
cional y «Trabajo». 


í Adherida a la A. A. 1,) 


Centro de E. S, « Reformar e es vivir » 


Los componentes de esta agrupación nos 
han remitido una exten-a nota, protestando 
y condenando al mismo tiempo ei brutal 
atentado cometido « por impúdicos e insacia- 
bles pederastas de la Sagrada Familia », y 
haciéndonos - saber, que tienen la iniciativa 
de formar un comíté, en el que probable- 
mente pr:stará su decidida colabo:ución el 
centro «Braz» y Cerebro », con el objeto 
de realizar una intensa campaña de protes- 
ta contra las inmoialidades frailunas, y por 
la bárbara conilena que pesa sob:e los ca- 
maradas sindicalistas, Sacco y Vanzctti, 
víctimas de la burguesía despótica de Nor- 
teamérica. 


Agrupación €. A. «Progreso » 
(Adherida a la A. A. 1.) 


Esta «¿grupación ha realizado una asamblea 
con el objeto de definirse si debia aceptar 
«la dictadura del proletariado». ' 

Después de acalorados debates, ha resuel- 
to por una mayoría de 16 votos contra 5, 
de no aceptar ninguna clase de dicladura, 
por juzgarla nociva al proletariado mismo, 
a pesar de que lu dictadores nos pintan un 
castillo muy bonito, pero los compañeros 
sensatos nu e dejan emb.ucar. 

Fl Secretario. 


Agrupación Libertaria 'rabaio y Ciencía 
(Adherida a la A. A. 1) 

Los componentes de esta agrupación que- 

dan invitados para la reunión que se reali- 


zará el má:tes próximo a las 20 y 30, en 
Galicia 1260. 


del Estado 


El mayor ejemplo que la historia 
ofrece de lo .que es el comunismo 
de Estado, es del comunismo de los 
Incas, en el antiguo imperio del Pe- 
rú, que por más de cinco siglos rigió 
sobre una enorme población. 

En él el despotismo era absoluto 
Toda iniciativa individual estaba su- 
jeta, encadenada, a la voluntad del 
emperador, a quien se le rendía ado- 
ración como a un Dios. La obedien- 
cia era la primera virtud, y la rebel- 
día una flor rara, si no desconocida. 
Todo pertenecía al emperador, dueño 
absoluto, para quien se explotaban 
las minas, se cultivaba el suelo, se 
construían canales de irrigación, se 
fabricaban tejidos, cerámica, en fin, 
todas las industrias de la época. Las 
tierras de cultivo se entregaban 
anualmente a los cultivadores, quie- 
nes estaban obligados a entregar a 
los dl bi almacenes del imperio el 
producto de las cosechas, reteniendo 

ara sí una parte fijada de antemano. 

s más severas penalidades se apli- 
caban a los que se excedían de esa 
parte. Ciertamente no se sufría ni 
hambre ni frío. Todo estaba regulado 
por el imperio para que a nadie fal- 
tare alimentos, vestidos y vivienda. 
Pero... nadie era libre... 

El trabajo y las formas de realizar- 
lo, obligatorios. Nadie podía elegir su 
profesión, pues ía vocación estaba 
proscripta en el imperio, siendo de- 
terminada por el nacimiento la profe- 
sión de cada uno. El amor y el ma- 
trimonio estaban regulados también: 
a una cierta época fija, el hombre y 
la mujer debían obligatoriamente con- 
traer casamiento. 

Existían castas, y éstas estaban 
herméticamente cerradas a' toda co- 
municación entre sí. El súbdito era 
un diente en el engranaje de la gran 
máquina del imperio, completamente 
horro de toda voluntad, que debía 
cumplir sin resistencia la función es- 
clava que tenía asignada. Los indivi- 
duos de uua casta inferior eran los 
dientes de una rueda pequeña, y de 
una mayor los de las castas supe- 
riores, moviéndose todos a la volun- 
tad de un poder unipersonal, que 
abatía todo derecho, todo deseo, 
toda libertad individuales. 

Este es, en su esencia, el ideal 
del comunismo estatal. El Estado- 
providencia, velando por todos, ri- 


giendo la vida y la actividad de los' 


individuos, regulando el amor, el ma- 
trimonio y las relaciones entre los 
hombres, y suministrando a todos a 
cambio de su esclavitud incondicio- 
nal, lo necesario para sobrellevar 
una vida vegetativa: alimentos, ves- 
tidos, vivienda, etc. : 

Y a una sociedad así, en que todo 
está reglamentado y toda iniciativa 
individual está proscripta, tiende el 
comunismo autoritario que los socia- 
listas propician. Ellos también aspi- 
ran a crear el Estado-providencia, 
que, como triste y miserable com- 
pensación de la libertad perdida, nos 
suministraría lo necesario para que 
no sufriéramos hambre, ni trío, ni 
desamparo. Pero, seríamos despre- 
ciables seres-cosas, en vez de los 
hombres libres que debiéramos ser. 

¡Ah!, pero el deseo de libertad 
está muy arraigado en las aspiracio- 
nes de los hombres, que la prefieren, 
con hambre y frío y desamparo, a la 
triste condición de esclavos bien ali- 
mentados. Y ese deseo, que es ar- 
doroso impulso combativo, hará im- 
posible toda realización de ese ideal 
de esclavitud. : 


De «Nueva Senda» * 





Una arbitrariedad policial 


Los propagandistas María Colla- 
zo y Carril, han sido detenidos por 
la policía del Carmelo. 

o nos extraña la actitud injueti- 
ficada, como siempre, de la policía, 
y no queremos dejar de expresar 
nuestra protesta. 








Correo de Redacción 


Grupo Anárquico Ruso.— Villa del Ce- 
rro.—Pasen el domingo a la noche a retirar 
una carta urgente. 








Adhesión al grupo editor de TJRADZAZO 





Si Vd., camarada, desea formar 
de firmar el cupón adjunto, remuties 


0.50, que es la fijada como cofizac 


parte de la Agrupación Editora, pue- 
ndo al mismo tiempo la cuota de $ 
ión mensual aparte de la suscripción, 


También puede enviarnos su dirección para inscribirlo como suscriptor o 


paquetero. 


«TRABAJO», hará una obra de renovación, defendiendo los principios 
del sindicalismo libertario y combatiendo todas las desviaciones e infiltra- 


ciones que amenazan al proletariado. 


EL COMITE PROVISORIO. 


ALL LIEPLDLL LIA RAI AAA DADA 


CUPON DE ADHESION 


Camaradas del Semanario-< TRABAJO»: 
'Sírvanse anotarme como adherente a esa, Agi 
- dicho objeto, adjunto $ 0.50 correspondiente a la primera cuota mensual. 


Nombre ..............-- e Les ma, 





ación Editora. Con 


Y 


Lápnon. qomo ro Apr.” A Aroca. ... 
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